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ÀDELÀîq^E.

España, Ja macion.q,up ,un dia fué señora de dos 
®AAdps,-la .altiva matrona que dictaba leyes, la 
9A^ PPRP ondear ,sus estandartes de uno á otro i 
®®^A’^1 KÚbo, la que por .alfombra pisaba ban­
deras adornadas lo mismo .pon Ja .media luna que 
^^ ?^ áj^oila imperial, cayó .bajo el,ppder .de una 
tiranía, 7 al ser ilLiminada por ei bridante res- , 
P^náor de la civilización se encontró amarrada 
^^ ^AÚ®:^® íaesclayítud, sirviendo .sps\riquezas 
de pasto á la avaricia sin freno 4p up^ turba de 
mercaderes qiie se sucedían en la administración 
del Estado, considerándole una mina, cuyo filón 
explotaban á sii”placer™'" '

El pueblo rugía ant,e tanta iniquidad; pero el 
látigo del tirano azojaba su rostro, y cuántas ve­
ces quisieron alzarse en defensa de'sus derechos, ■ 
tos hijos de la altiva IJíerdp, ,otr^ tuntas se vieron 
cruzar los mares, las puertas de los presidios y las 
gradas del cadalso á sus varones mas esclarecidos, 
á ^¡usbijos más esforzados. ' '

Muchas víctimas fueron inmoladas por la bar- 
bárie de los tronos. Ante este fecúer'do vemos pa- ; 
sar por defente de nuestros ojos envueltas en uu- 
bes'de sangre las dos siniestras figuras, últimas ; 
^^® AA?^.W Pí^bi^^J Dafp^ù^^^ OT 
éTsapelTt. ’ - •

feíAM?'? .^ .borror, de jg.nominia, d.e huldon ; 
y ^e yer¿üen^. :

D.orrian los meses del año 1868. Las locomo- • 
toras, matando las distancias, convertifin nuestras • 
ciudades en arrabales unas de otras. Eí tAíégrafo ' 
^^T^^^.^.®V?®fe^P^> PúMa -^^ cpmjnpicacion los . 
dospóios. La Tí^ . de í'^ ilp^ty^cioh plpmbraba 
por|lo^uler,

Da libertad imperaba en todas partes, ylos ce- 
trçs inclinaban su orgullo ante la sublime idea, ; 
sin Puyos beneficios no se puede vivir.

Solo España se manifestaba agena á la civili- ’ 
zacion, indiferente á la ’libertad, A esta, sin em­
bargo, debía el trono la familia que lo ocupaba. 
Peró ;]a ingratitud era eí símbolo de la dinastía. 
Fernapdo VII ahorca á Ri^q en la plaza de la' 
Cebadla. ¡Este y otros hechos pos iníican que tenia ; 
entrañas de i¿¿’rp.

^u hija fusiló á Zurbano, despues á tantos, ■ 
cuyos nombres no cabrían en las columnas de 
nuestro Diario, Todo lo cual nos prueba que era ' 
digna hija de aquel padre.

Los últimos años de su reinado no se pueden ' 
describir sin rubor en las megiíl¿s y llanto en el 
corazón.

É^toApís Q1 JPAehlo lanzaba lágrimas de san- - 
gre pe .sus pupilps.

Da-Aior^lídad .erp objeto de burla, la honradez , 
de jÇS^fAiP* "Insticiji, palabra vana que na- : 
die ,conocía. Cinismo, desvergüenza, descaro ? 
y osadía eran los únicos títulos que abrían las j 
puertas de los salones aristocráticos, de las altas ■ 
posiciones, y sobre todo de los alcázares-reales.

Las orgías y el despilfarro en todos los terrenos, ’ 
eran la sima donde se perdia el contenido de 
las arcas dcI Tesoro, que el pueblo llenaba á cos­
ta de mil privaciones, arrancando el pan de la 
boca de sus hijos y vendiendo hasta el jergón 
donde descansaba de sus trabajos. ’

El labrador no era más que un administrador , 
d^ pus propias fincas, y porbierto malparado. El ' 
industrial y comerciante, dependientes sin sueldo ; 
de sus pri^mos establee imiento, s. El artesano y el : 
obrero párias de los déspotas, y el español, en fin, , 
juguete de aquellos que al pisar el libro de nues- ’ 
tras leyes nos presentaban' ante los ojos de Eu- ; 
ropa como débiles mujeres, sin honra y sin deco- ‘ 
ró, sin valor ni dignidad.

Pero un pueblo pomo el español, que cuenta J 
con upa brillante historia, no podia permaAeGer * 
mppapre dormido al sonar de sps cadenas.

¿legó un día y despertó. Los pueblos son U- , 
bres .cuaiido quieren. Su obstáculo era el trono y ? 
el trono fué derribado. Esto prueba una vez más • 
que no hay institución posible, si no descansa ’ 
sobre la gran columna que se llama pueblo sobe­
rano.

El pueblo español, al rasgar el telón de la ini­
quidad, yió .aparecer el templo de la gloria. Allí 
Cpniçmplô .e^qrito: «Moralidad, justicia, derechos, 
órden, economías, abajo el favoritismo, no más 
quintas.»

y el p.ueblp enloqueció pj yer ppmej^pte mu­
tación; enjugó i^s^^rimas de gu desdicha con M 
ÿ^SsS-à  ̂.^.9'R^TÍ^» y ^e qntregó al má^íre- 

néjticp eptusiasmo. Las madres besaban cou sin 
igppl ternura á sus hijos, porque ya no se los ro­
barían apartándolas del amor de sus amores.

¡Pobre.pueblo! ¡Desgraciadas madres!

Algunos .meses despuep habían sido objeto de 
nuevos desengaños.

La mayor parte de las inscripciones habían 
desaparecido del .templo .de la gloria.

El .labrador no pncontró alivio, el industrialyel 
comerciante seguían sufriendo Jas consecuencias 
de una desgráciada administración, el artesano 
y el obréro vagaban érrantes sin trabajo. Tenían 
más libertad; 'pero veían á sus fam-ilias perecer de 
hambre, y dé bonsigui.ente no podian disfrutar de 
aqpel hermoso beneficio.

' Seguía leyantándo.se el fatal tablado, sobre el 
qué se decide el porvenir de los que no .tiene,n un 
puñpdo ,de plpta ; t^^blado de.l cupl parten á tor­
rentes las llgri mas de las madres; tablado el más 
semejante aí del patíbulo.

La revolución, pues, había sido estéril, hasta 
el punto de volver á sonar el canon por las calles 
de nuestras primeras cíüdades, tornando á sacri­
ficar á los hjjos del pueblo.....

Apartemos dé la mente tan tristes recuerdos.
Habíanse juntado' diferentes elementos, con­

formes todos para .destruir; ^ero en completo des­
acuerdo para edificar.

De está yeldad se tocaron bien pro.nto los tris­
tes resultados.

El país entero cayó de nuevo en el más profun­
do descontento, y á tal ait ara llegó éste, que tos 
mismos representantes del pueblo, que de buena 
fé y con sinceridad habían formado parte d.e la 
mayoría de las Cámaras, comprendieron que la 
rievolucion se bastardeaba, que no podían seguir 
más por aquel camino, y comenzó la desconfianza, 
crecióla confusion, y esos representantes, volvien­
do losojos ásus representados, escucharon al fin los 
ecos de la justicia.

"’Dos teiidencias se manifestaron entre tos hom­
bres del poder, claras y terminantes.

La conciliación quedaba rota. Conseryadm.es 
y radicales se colocaron frente á frente. Los cam­
pos se deslindaron.

En manos de los conservadores veia el pueblo 
en peligro sus derechos, que creía más seguros en 
poder de tos radicales.

Hubo algunas horas en que se temió la pérdi­
da dé la libertad. Una laboriosa crisis tuvo al 
pueblo intranquilo; pero éste, çop sus tendencias 
al progreso indefinido, aplaudió la resolución de 
esa crisis cuando supo que empuñaba las riendas 
del Estado un liberal sin cruces ni entorchados.

Hora era ya que sustituyera en el poder á la 
pspada el bastón. Este es indudable que se halla 
en más armonía con los adelantos dé nuestro si­
glo, con la antorcha de la ilustración.

El programa del nuevo ministerio que preside 
¡D. Manuel Ruiz Zorrilla, ha vuelto á ilusionar al 
país; pues cree que cuanto se ofreció en la revolu- 
'cion y no se ha cumplido, el jefe de los radicales 
lio llevará á la práctica; es decir, haráMecundo 
Jaquel movimiento que pudo traer la dicha, de la 
patria.

Y nosotros, republicanos federales, enemigos 
declarados de la monarquía, aplaudiremos con im­
parcialidad al Sr. Ruiz Zorrilla si lleva á cabo-lo 
expuesto en su programa. Sí, lo aplaudiremos si 
conserva nuestros derechos, si mantiene incólu - 
mes las libertades, y Mpt'aqtiqaMApfragjo univer­
sal en toda su pureza ; porque obrando así, el 
¡triunfo será en breve de la república federal que 
constantemente hemos defendido y seguiremos 
defendiendo.

Apasionados dp nuestros principíós, el entu­
siasmo crecerá £i el Sr. Zorriha, inspirándose en 
el verdadero criterio liberal, y comprendiendo que 
el PAPS’léso no tiene límites, camina con firme y 
¡r^idopi;so ,b labrar,el bie,n déla humanidad.

Tocos hombres públicos, tal vez ninguno se 
¡haya encontrado en la situación que el jóven pre- 
¡sí^ente para roderse de la aureola popular.

' Ante esta idea, y comprendiendo el Sr. borri­
lla,que no hay nada más hermoso que el aprecio 
de sus semejantes, debe presciadir de considera- 
ciopes que pueden ser fuentes de desdichas para 
el porvenir.

Nada de miramientos y criminales condes­
cendencias con tos eternos enemigos del .pueblo. 
Al aconsejarle una marcha franca, leal y muy 
revolupionaria en política, le aconsejamos tam­
bién radicales medidas en la PussHon ón^Qie^a.

Para llegar al noble propósito de nivelar los cuestión de órden público: en Ultramar recuerda
presupuestos, para realizar las economías que 
tanto necesita el esquilmado bolsillo del contribu­
yente, es necesario que el ministerio no escuche 
las quejas de los menos cuando estas contra­
rían el bien de los más.

El pueblo, repetimos, ha vuelto á concebir la 
esperanza de un gran alivio para sus dolores. No 
haga el gobierno que el huracán del desengaño 
arranque las hojas del árbol de sus ilusiones. 
Realice inmediatamente sus teorías, porque los 
pueblos son impacientes, y mucho más cuando 
en medio de las mayores privaciones esperan la 
realidad de lo que tantas veces se les ha ofrecido.

Adelante, pues, Sr. Zrrrilla, los republicanos 
no somos egoístas, y la gloria que á nosotros pu­
diera caber pl poner en práctica nuestras doctri­
nas, con gusto la veremos en derredor del gobier­
no que sepa realizar parte de nuestro ideal. Lo 
que ambicionamos ante todo es que el país toque 
pronto las ventaj.as de una buena administración, 
y que la libertad no se merme por nadie ni por 
nada.

'Adelin^e, hombres del poder, sin temor á esa 
libertad. Di que teme á.los rayos del sol,se preci­
pita al abismo en las sombras de la noche.

Adelante, hasta donde llegar podéis dentro de 
la mezquina esfera de una monarquía; adelante, 
que si sois verdaderos liberales, antes que con­
sentir se apoderen de vosotros los reaccionarios, 
debéis caminar hácia el progreso indefinido, y 
antes que abrir las puertas á la inquisición con 

re-
todos sus horrores, debeis abrir tos anchos hori­
zontes á la grande y regeneradora idea, á la 
pública federal.

Luis Hunc.

EL PROGRAMA MINISTERIAL.

Entablamos la gigantesca lucha de la rectitud . 
política contra los vicios eternos de la ambición 
y del orgullo: queremos guerrear con tratos egois- ; 
mos clásicos de personas y de comuniones, y debe 
sernos permitido partir de donde parte la nue- , 
ya era. ‘

Ni el incienso para adular, ni el hacha para 
herir de muerte.

En la última sesión del Congreso, el presi­
dente del Consej o de ministros expone su pro­
grama.

Excita las opiniones, produce mil comen­
tos, suspende por un instante la animadversión 
de algunos, y la éstupefaccion de otros; hay 
quien aplaude, hay quien contesta, hay quien " 
censura.

Llega el momento de nuestra presentación en 
el palenque periodístico; somos federalés, pero i 
somos hombres de critica. ¿Qué hemos de hacer : 
sino cumplir como federales y como hombres que 
piensan?

No examinamos punto por punto, departa­
mento por departamento, reforma por reforma, 
el programa del presidente del Consejo; para tan- 
to no hastaria un artículo, ni dos, ni tres.

Lo esencial, lo que interesa, lo que nos cpn- 
yíene .estudiar puede .sintetizarse en dos pues- ; 
Hones:

La política en general,
La económica en particular. , ;
La cuestión .política puede dividirse en nació- ' 

naj ó de España, y dé .Ultramar. ............
’ El presidente del Consejó de ministros ofre- ; 

.ció á bordo de una fragata süs principios libera­
les reyolúcionaríos, y hoy desde el poder repite 
su ofrecimiento.

Vernos .en él cómo traza sus proyectos en el ; 
campo de la democracia. Vemos que indica im- ' 
plícitamente el anatemá á tos torcedores de la re- ■ 
volucion, y .defie.nde las proclamaciones primiti- ‘ 
vn? deíie.vah.t^miento en Qádiz

'Guapos ábora el presidente del Consejo de i 
m.inistros. Para nosótros hay una sombra funesta, i 
¡Qué .de sombras, cuando se camina ála emanci­
pación del Kombre como hombre, de la sociedad 
como sociedad!

Heinos sufrido Hra.nías despóticas, constitu- 
cioáes disparatabas, torpeisas inauditas.'Caen en 
Se^tieipbreMe 1Ô68, v empiezan en Enero dé 1869 
oÚas tiranías absuruasj otros.convenios impuros 
y otras vaguedades peligrosas.

Viene el Sr. Ruiz Zorrilla.; ¿e encuentra con ese 
crimen. ¡Sí, polUícós de todos matices! con ese 
crimen; porque el que véndela honra de un hom­
bre esTm criminal; ÿ los que faltan á un pueblo 
quebrantando su.s promesas venden la honra de 
mpcfosinios padrea, de muchísimas familias, dé la 
patria y de su estado.

Y el presidente del,Consejo dice;
El gobierno b nsca al cabo de tanto tiempo los 

principio^ de moralidad y de justicia. En Fomen­
to no ve m.ás que dos soluciones: la supresión del 
ipinisterio ó la consideración en él de laHácien- 
dn dól porvenir; .en Gracia y Justicia .desea com- 
pleDtr la organización judicial y establecer el ju­
rado; .0» Goberuacion j^ra eq^o preferente la

el grito de rebelión que debe llevar allí hasta la 
última .gotá de sangre española para defender la 
integridad hácionaI: en Gracia v Justicia se ocu­
pa del clero, y siente herir los'Sentimieutó.s cató­
licos del país: en Hacienda promete la nivelación 
de presupuestos, y para esa nivelación dice que 
el gobierno en .nada ni por nadie se detendrá; por 
que si justas y átendibles son las quejas y los Cla­
mores de las persons ó las ciases, no es menos jus­
to ni menos atendible el clamor de los puébtos y 
la imperio.^a necesidad, ô’Jæ ¿a cwa^ no 7¿aygobier­
no, áe nivelar los presupuestos.»

Contestemos,
Él presidente del Consejo ¿garantiza con su.q 

reformas políticas los únicos principios democrá- 
ticos, la consignación de aspiraciones esencial­
mente propias de un pueblo libre? ¿Favorece el 
cumpliniiento de los capítulos, série integrante 
de nuestros derechos, que son nuestro porvenir?

El habla de establecimiento dd jurado; esta 
blúzcase, y peahen las barabúndas judiciales y 
las sentencias acl liUluni de legistas más Ó menos 
críticos, en muchos cgsos iustrumento favorito de 
un prohombre, de una entidad política, de un ad­
ministrador de penas y castigos.

Habla de órden público:'venga esa organiza­
ción de los tribunales; venga ése arreglo dp la 
polioís; que huya ciudadanos libres, individuos 
que puedan pensar, que puedan decir, que pue­
dan criticar; vengan los pueblos señores de su 
honra y acaben los gobiernos que comprimen el 
desarrollo de los pueblos.

Habla el presidente del Consejo, del fomento 
considerado como Hacienda del porvenir. No es 
hoy, no es en las columnas de este Diario donde 
aceptamos esa opinion; la hemos escrito antes, 
mucho antes de la venida de este ministerio y 
aun de la aparición de la crisis. Sin la instrucción 
ámplia y libre, sin esa luz bendita que lleva e'i 
progreso y la redención á la ciudad como á la vi­
lla, á la aldea como á la alquería, los pueblos son 
manadas de ilotas, y entre ilotas si hay agricul­
tura es instintiva, si hay fe es embrionaria, si hay 
pretensiones son como las pretensiones del salva­
je inconsciente qué cruzaba el Nilo para posarse 
en la ciudad de la fantástica iS^emiramú.

Realícense, pues, estos propósitos. No es Ruiz 
Zorrilla, no es el hombre particular quien lleva 
nuestra aprobación. El presidente del Consejo de 
ministros viene ó obrar como hombre público, 
como amante de la libertad.

.¡Ojalá que pudiésemos decir á ese hombre pú­
blico lo del célebre escritor belga: «Cumples como 
sientes: hasta ahora has cumplido como debías.>^

No lo decimos, nose lo diremos, porque si hoy 
cumple como siente, en nuestra humilde opinion 
ho ha cumplido como debía.

El actual ministro de la Gobernación ha sido, 
no cobarde, no tímido, ha sido reticente y ha pe­
cado de irresoluto.

Sépalo el hombre público: cónstele al Sr. Ruiz 
Zorrilla. Con más energía antes, evitaríamos hoy 
tenerle que observar con un programa algo in­
completo, no para nuestro ideal, que necesita 
mucho, muchísimo más de lo que él ofrece, sino 
dentro de su propia comunión democrátíco-pro-» 
gresista.

¿Acusan al partido radical de perseguidor de 
la Iglesia? ¿Qué importa? ¿Quién le acusa?

¡Ah, presidente del Cbnsejo! ¿Qué haríais sí 
os acusaran de enemigo del Santo Oficio? ¿Qué 
deberían haber hecho los combatientes contra la. 
cruz blanca del ertandarte negro?

Nosotros odiamos el asesinato y el saqueo: 
nosotros no pediríamos, ni aun á’ los gobiernos 
republicanos, que corriera á torrentes la sangre 
del clero, ni que mandase demoler los templos del 
catolicismo; sea creyente y fanático el que nie­
gue la instrucción progresiva ó quiera conservar 
rancias creencias.

Pero ¡señor presidente! ¿Qué sentimiento na­
cional, qué aspiración fecunda salva al catolicis­
mo, para que la clase sacerdotal, resúmen de tris­
tes historias, rémora de toda emancipación, sea el 
gran obstáculo que os evite separar á la Iglesia 
del Estado?

¿Quiere el ministro nivelar los presupuestos?
¿Ha adoptado ya sus planes, ha comenzado ya 

sus economías reformando el ejércit®?
Pues no tenga miedo, no ^edetenga en el com­

plemento de iaheforma.
'Él ejército es una pesadez pl presupuesto.
El clero es el chupador inaguantabíedel Es-, 

tado.
A largos detalles se prestan estos puntos, y 

quien á tan precisas roformns, cumpliendo anti­
guas protestas, dedica su misión, no desconocerá 
que el partido ¿'cpubli5¿ano, luchando siempre 
por las libertades y por la honra, no debe, no 
puede callar, cuando distingue la parálisis po­
lítica,

Sí, señor ministro; es parálisis la falta de re­
solución; y los liberales puros, no han do doblar 
la cerviz ante miramientos que estorban la mages- 
tuosa marcha del progreso.

Luego el presidente del Consejo ve en la in­
surrección cubana la rebeldía contra España, y 
nosotros yernos más bien él grito do justicia, pro­
testando contra las infamias; vemos á la esclavi­
tud peleando contra su existencia; vemos al pa­
dre negro queriendo exterminar el tráfico de sus 
señores,

" OidÏQ>, señores ministros; nosotros moriría-"
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Nuestro colega Ld J^^ualdad publica el si­
guiente artículo que suscribe nuestro amigo y 
correligionario Juan Pablo Soler, diputado por
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Ahora que se trata de legalidad, justo es que 
- la pidamos, O la hay^ ó ao la hay,

5 Qué ocurrirá en algunas capitales de Anda­
lucía para que ciertos generales y brigadieres que 
estaban de cuartel hayan abandonado aquel

Por nuestra parte, ignoramos la verdadera 
pausa de tales alejamientos.

mos antes que nuestra España muriera; pero oid 
el látigo de los mayorales, sujetando en el inge­
nio y en los campos al hijo de nuestra providen­
cia, al hermano de nuestra humanidad, maldito 
por su color. , ;

No es esta la guerra de Prusia á Francia ó de 
Rusia con Turquía; es la guerra de un honor piso­
teado contra un servilismo nefando. Y no es el 
ejército, no son los voluntarios, no son los patrio­
tas españoles quienes han de vencer, ni quienes 
han de rendir.

Bien lo sabe, de seguro que lo sabe, el jóven 
presidente del Consejo.

Los gobiernos que no legislan al capricho, le­
vantan altares á la justicia. ¿Quién ha de evitar 
la saña fratricida que lo más inicuo, lo más cen­
surable, lo peor de todo, está haciendo que enro­
jezca las hermosas tierras de la noble Cuba?

Reconózcalo; compréndalo el gabinete.
Nosotros, republicanos federales, borraríamos * 

de una vez esa odiosa esclavitud. El gabinete,,., 
con sus miembros radicales, aun puede obrar ' 
principiando esa reforma.

Dicho esto; emitida nuestra humilde opinion, 
conste que no rechazamos el programa en con­
junto; explicaremos lo rechazable, y aplaudire­
mos lo democrático. . . . .

Ni el incienso ni el hacha. Si el ministerio 
cumple, será consecuente. Si no cumple, sobre 
su tuwba no faltará quien escriba el anatema 
completo de la revolución de Setiembre, izando 
para en adelante la bandera de la rebelión contra 
todos os partidos y contra todas las farsas.

La honra del pueblo vale más que la honra de 
livianos conspiradores ó de inconstantes revolü-

Algunos han supuesto anónimo el prospecto de 
,El Jurado Federal porque al pié no iban las fir­
mas de sus redactores; y de esto se na pretendido 
sacar consecuencias desfavorables á dicho diario.

Hoy desaparecerá el error al ver los nombres 
de ios redactores al frente. Nombres que pueden 
escribirse con todos los caractères de letra, sin 
íemor de que nadie pueda lanzar sobre ellos jus­
tificadamente ningún mal concepto.

Ni à decentes, ni á buenos republicanos, cede­
mos á nadie una linea. Orgullosos de nuestro pa­
sado. y satisfechos del presente, dispuestos esta­
mos á*romper lanzas con el que nos llame al pa- 
íesQBe, . . , . , . -¿i moa republicanos federales ue siempre, no 
de ia víspera, y deseamos hacer mucha luz para 
que nos conozcamos todos.

Según los periódicos anunciaron, inmediata-' 
Tnente que dejó el Sr. Sa gasta la silla ministe­
rial, se presentó á ofrecerle sus respetos y el tes­
timonio de su adhesion el alcalde popular señor 
Galdo, acompañado de la oficialidad de la milicia 
nacional.

Cuentan también que el Sr. Alcalde y caba­
lleros oficiales rogaron al Sr. Sagasta pusiera en 
conocimiento del general Serrano ese mismo res­
peto y adhesion, ya que por estar fuera de Ma­
drid 'dicho general, no podían tener el placer de 
hacerlo personalmente.

Algunos dias despues ese mismo alcalde tam­
bién txon la oficialidad se presentó al hoy presi­
dente del Consejo de ministros.

Del segunuo párrafo de este suelto podrán 
q^pnr nuestros lectores las consecuencias que 
gusten, , , . j.

o . Zorrilla, cuidado con dormirse en medio 
de £stos caiores.

En cambio tenemos entendido, y no falta quien 
lo asegure, que algunos regimientos de cierta ar­
ma, que desempeñaron gran papel en Alcolea, y 
que hoy residen en Sevilla y Cádiz, no están muy 
lejos de caer en la red que se prepara por el ban­
do de los diplomáticos âèl salde.

Díñese que se cuenta allí con jefes resueltos á 
tomar la iiúciativa, proclamando al niño Alfon­
so XII. Y dícese que los brigadieres y generales 
/u^iticos rehúsan el movimiento por conside­
rarlo intempestivo é inoportuno, puesto que no 
dimana de un plan general.

¿Sabe esto el gobierno? ¿Lo sabe el pueblo? 
Nosotros, que sin descanso ni tregua seguiremos 
los pasos á toda ruin conspiración contralla li­
bertad, prevenimos al uno y avisamos al otro.

¡Ay de las reacciones si creen que nos dormi­
mos !

------- ---------- ---------- —------- -  _
El présidenté del Consejo de ministros se ocu­

pa, según algunos colegas, en «xcitai-el celo de 
sus compañeros de gabinfite jiara que realicen las 
ecouomía.,^.:bastaníes.i.á í^ejar- reducidq^l presu­
puesto actual á la suma de 600 millaues de pe-

¡Adelante, Sr. Zorrilla! Veremos cómo se las 
compone V. E. para nivelar los presupuestos, se­
gún ha ofrecido, dentro del perverso sistema que 
defiende.

Despues'de dada la palabra, no hay más reme­
dio que cumplirla. Para cuando las Córtes reanu 
den sus tareas han de estar nivelados los impues­
tos. Conesto no se remedia el mal, pero algo es. 
algo.

timas, sin desastres, sin llantos y sin turbulen­
cias, ía bandera roja tremolará victoriosa en 
nuestros Estados.

Hé aquí por qué hablamos hoy de otra mane­
ra que ayer. Si se faltara á lo que se promete, si 
no bastaran los medios legales para asegurar 
nuestros derechos, entonces, mañana predicaría­
mos lo mismo que ayer: si con sangre se man­
chaba nuestra libertad, cón sangre la lavaríamos; 
si con la fuerza se nos amenazaba, con la fuerza 
la rechazaríamos, porque este es el deber de to­
do ciudadano que ama la libertad y la justicia, y 
odia la tiranía.

¿Place esto á La Iberia^ Nos alegramos. Con­
tinúe abierto el camino que ha despejado el señor 
Zorrilla, y dia llegará en que el colega diga al 
pié de las ruinas de un trono como las judias en 
las orillas del Eufrates;

íSn^ er/ñmina stetimus' ct /lebimns.

! 'Cobio tbbtd.Ye ha ofrecido á los pueblos y 
tau‘'poéó sé les ha cuni'plid'ó, deshónfiáh deque el 
ér. ZoMiá realice su pénsamientd.’ Por esta 
Áiisma razón rO’debe fihscausar'el ministerio en 
llevar con rapidez sus teorías á la práctica, mu­
cho más cuando los unionistas y moderados ase­
guran en todas partes de una manera insultante 
que lío cumplirá el Sr. Zorrilla sus ofertas.

En el primer caso, el ministro de la Goberna­
ción tendrá á bien contemplar el estado triste, por 
no decir lamentable, en que su antecesor D. Prá­
xedes dejó la administración municipal. ’ ' '

¿No es la base de las corporaciones municipá” 
les el sufragio universal?

¿No lo consigna así la ley?
Pues bien; nada vemos de lícito, nada encon­

tramos de legalidad en que existan ayuntamientos, 
como por ejemplo el de Sevilla, ó como el que 
lasta hace peco ha reinado en Málaga.

¿Lo reconoce asi el Sr. Ruiz Zorrilla?
Creemos que lo reconocerá; creemos que su le­

galidad no será la legalidad del inolvidable Sa- 
gasta, y creemos que las muchas poblaciones que 
^stá.ij^snfrieq^o la impostura de municipios oficia- 
íes Con graVé perjuicio de sus intereses, y sobre 
todo con notoria oposición á la voluntad de los 
electores, deberán muy en breve tocar los efectos 
de lit justicia', con la reposición de los ayunta­
mientos legalmente elegidos, íy la inmediata des­
titución de los impuestos por obra y gráciá\dé 
conveniencias especiales y de antojos arbitrarios.

La ley de desamortización, sujeta á la venta 
todas las fincas de propios, exceptuando las dehe­
sas bo. ales que se dejaron para aprovechamiento 
común.

El Teatro Español, sujeto á esta ley, iba á 
venderse; pero una exposición de escritores dra­
máticos consiguió se exceptuara aquel coliseo 
para que sirviera de cultivo á las letras, y de en­
grandecimiento al arte, á cuyo fin debería entre­
garse gratis á la empresa que presentara, en su 
lista de actores más nombres célebres en la es­
cena.

Pero llegó el año 1871, y el Sr. Galdo, alcalde 
de Madrid, pretendió sacar el teatro á pública li­
citación con su correspondiente tipo en metálico.

Sin embargo, no olvidándose de lo prevenido, 
consultó á una junta de conocidos é ilustrados 
escritores, en la que todoSj excepto uno, estuvie­
ron de acuerdo en que para respetar la ley era 
preciso que el teatro se entregase al que mejor 
compañía presentara.

A pesar de esta autorizada opinion, á pesar 
¿9 todo, el teatro ha sido entregado al que más 
dinero ha ofrecido.

Ya en las Córtes se ha levantado la voz con­
tra ese acto extralegal; y hoy, que según es de es­
perar podemos confiar en la justicia, nos prome­
temos que el Sr. Zorrilla hará que se guarde el 
respeto debido á la ley en un asunto en que tan 
abiertamente se ha faltado á ella,

Se confirma la presentación de algunas dimi­
siones. El que no esté de acuerdo con la política 
de Zorrilla, que se marche. Esto es lo lógico; 
pero más lógico es todavía que el ministerio 
acepte cuantas dimisiones le presenten, sin te­
mor á ningún género de consecuencias.

El que está bien con Dios se rie de los santos; 
el que está bien con el pueblo puede también 
reirse de alharacas.

’ Firmeza en todas las determinaciones, resolu­
ción enérgica, y á cumplir Uego, pero muy lue­
go, el programa.

Algunos diarios franceses anuncian la próxi­
ma llegada á Versalles del Sr. Olózaga, y dan á 
entender que semejante precipitación es hija de 
las alarmas que al decir de los mismos diarios, 
inspiran en Madrid ios planes alfonso-raontpen- 
sierístas.

Sigue el carlismo con juguetes dramáticos.
Prepara les huestes y se dispone á la lucha.
Sensible es que no toque el escarmiento <?% ca- 

I'f,¿t.^^ propia, que intente redactar una historia de 
:e^emiaaas. , .

Mas valiera á los carlistas la conmemoración 
de la» célebres bases constitucionales, proyecto, 
set*un SE murmura, del viejo Sr. Aparisi Guijar- 
t<M ¡Qué dulces postrimerías para tanta san- 
^^^^Sin embargo, el meritorio fray Juan Maldona­
do combate xcon cartas que no tardarán en ver la 
lu z pública aquellas bases y aquel preludio del 
CÓKligo. . , , , , ,r

¿Ignoran esto los sectarios del duque de Ma-

Pues es cierto, muy cierto, y las alharacas de 
los alborotadores del carlismo saldrán de fijo 
jnenos positivas que las grandes divergencias de 
¿»903 ancianos caducos, amamantados en lo abso­
luto del disparate para proclamar lo relativo de 
gus convenciones.

X ilino, al tiempo.

La Iberia se ocupa en tres sueltos diferentes 
de la aparición de nuestro programa, y según que 
de él trascribe algunos párrafos, los comenta de 
la siguiente manera:

«Plácenos que así se exprese nuestro leal adversa­
rio. Si en ese criterio se hubieran inspirado antes de ■ 
ahora los amigos del colega, seguro es que hubieran 
prestado un buen servicio á la sociedad española y aun 
á la misma causa de la libertad.

Por lo demás, aplaudimos la aspiración del nuevo 
diario, y nos felicitamos de que la realice en breve.»

«De intento hemos copiado los párrafos que ante­
ceden. no tanto por tomar acta de esas declaraciones, 
sino para hacer ver la diferencia que existe entre las

Calma, señores, calma. Parecía que se aterra­
ba el mundo con la fusion borbónico-orleanista. 
Nosotros venimos escuchando las voces de ese 
terror; pero las venimos escuchando con el desden 
de los desdenes.

A estas horas, ni hay en definitiva tal fusion, ni 
deben regocijarse los conservadores liberales y no 
liberales de su barabúnda revolucionaria.

Que pregunten á Suiza; que pregunten á Fran­
cia. Ni en Ginebra ni en París se contesta afir­
mativamente.

La Province de Burdeos, da como realizado 
en í¿ semana que acaba de trascurrir, el conve- 
nio entre los duques de Montpensier, y los des­
tronados en Setiembre. La Province dirá lo que 
más le cuadre. Queda mucho por andar; piden los 
unos más de lo que los otros conceden, y en estos 
tratos comerciales, en esta conferencia sin térmi­
no los concilíados in nomine han de celebrar aun 
uo’pocas juntas magnas para que sean redacta­
dos no pocos acuerdos inútiles.

Conque, señores, calma, mucha calma.
Dejen Vds. los fusilitos; qu¿ no es tan bravo el 

Jeon como lo pintan.

predicaciones de hoy y las de ayer, lo cual demuestra 
que algo ha debido enseñar á los rojos la experiencia 
de los liechos.

Para el arrepentimiento nunca es tarde.■>>
Tiempo tenia ya La Iberia, en tres años de 

lucha con los federales, de conocer la firm-za de 
nuestras convicciones y la nobleza de nuestros 
deseos.

Nuestros amigos, los verdaderos republicanos, 
y nosotros que lo somos, con ellos hemos pensado 
siempre lo mismo. Somos amantes de la verdad y 
la i usticia, y las hemos buscado donde quiera 
que se tratara de ocultarlas ó desfigurar su prin­
cipio.

Siempre hemos predicado el órden y el respe­
to á los derechos ajenos; pero cuando no se respe­
taban los nuestros, cuando veíamos que la maldad 
de los elevados por la fortuna intentaba destruir 
lo poco que á costa de sangre y de sacrificios ha- 
bíamos conquistado, las libertades consignadas' 
en la Constitución del 69, entonces nosotros éra­
mos los primeros en declarar guerra abierta en 
tono bélico á nuestros opresores,

Las diferencias que encuentra el colega sa- 
{>astíno entre las predicaciones de ayer y las de 
hoy, no son ciertamente causa de que hayamos 
variado ni un ápice en nuestras firmes conviccio­
nes. Los federales hemos obrado siempre según 
nuestra conciencia, y el que tiene su conciencia 
tranauila no halla nunca por qué arrepentirse. 
EÍ partido republicano, siempre noble, siempre 
valiente y siempre mártir de la causa que defien­
de, que no es la de un partido, sino la de la hu­
manidad, ha hecho perfectamente en cuanto hasta 
hoy ha obrado.

Pero esas diferencias están en las variaciones 
de la política. Nosotros tenemos el convencimien­
to de que si antes de ahora se hubiera cumplido 
el programa del Sr. Zorrilla, que es el mismo de 
Cádiz, la república seria en la actualidad la for­
ma de gobierno que regiría en España: hoy apa­
rece un nuevo ministerio que personifica eí señor 
Ruiz Zorrilla, y éste, ante el Congreso de diputa­
dos, jura bajo su palabra de honor que cumplirá 
ese programa. Con él tenemos bastante: el nuevo 
presidente del gabinete no seria hombre de ho­
nor, no seria político de buena fé, si faltara á su 
palabra; creemos que la cumplirá y si la cum­
ple vendrá un dia muy cercano en que La Iberia 

< se convenza de ^ue sin sangre, sin tiros^ sin víc-

No falta quien fantasmagoreando un porve­
nir, como quien forja castillos etéreos, .haya ha­
blado de conspiraciones horrendas entre los re­
publicanos federales de España y los republicanos 
federales de Francia.

No falta quien cacareando la inteligencia ín­
tima de todo lo que ha de suceder y de todo lo que 
está sucediendo, acuse á nuestro partido de pro­
yectos de revolución armada para fines del cor­
riente mes, como consecuencia de otras revolucio­
nes que ocurrirán en Italia, en Francia y en Por­
tugal,

Obligados nosotros á decir la verdad siempre 
y á todo el mundo, debemos contestar á esos no- 
ticierós, que el partido republicano federal cono­
ce muy bien el terreno que pisa, y firme en sus 
trincheras, batirá en abierta lid á toda necia opre-. 
sion que quiera ahogarle.

Que las reacciones calumniadoras levanten su 
cabeza; que se arrebaten al pueblo sus innega­
bles derechos, y la bandera federal citará enton­
ces á la lucha donde deba citar y á quien con­
venga que cite.

Hoy, por nuestra parte, entusiastas hijos de la 
república, deseamos buscarla sin tregua, y para 
ello proclamamos la discusión, la propaganda más 
activa y la organización precisa é ineludible.

Los manes de Carvajal y de Guilíeo llaman al 
pueblo; no dicen ¡venganza! dicen ¡adelante!

Caminemos adelante para darles su corona 
despidiendo las monarquías.

Los clubs, los casinos, las escuelas instructi- ; 
vas, la prensa pura, franca y leal; estas son, estas 
serán ahora nuestras ariims,

Acudan nuestros enemigos; acudan los enmas­
carados de la buena fd, y verán que lo que se pre­
para es lo noble y lo republicano, no es lo ruin ni 
lo traidor.

¡Ojo y alerta, hijos del pueblo! A los noticie­
ros, pasaporte libre.

----- ------------.<^-----------------
Para la nivelación de presupuestos se han he­

cho ya economías en el ministerio de la Guerra y , 
en el de Fomento, ¿no es así?

Ahora nos ocurre preguntar:
¿Creen los ministeriales'que basta con supri­

mir empleados y cercenar capítulos de gastos co­
mo el de obras públicas? ■ -

¿Creen que con rebajar y rebajar á diestroy si­
niestro queda todo en perfecta armonía?

Una dé dos: ó acaban los gastos, lo cual es im­
posible, ó acaban los ingresos que es más imposi­
ble aun. -

Castigar por una parte sin reformas en la otra, 
es como balancear constantemente el eje para que 
el equilibrio no se logre, y cifrar las miras en em­
pleados de ninguna significación, dejando exis­
tentes muchos centros que sobran, muchas depen­
dencias que para nada sirven, ni arregla el des­
barajuste, ni salva la situación.

" Contemplen los reformadores las circunstan- 
. cias generales; vean para los gastos cómo han de 

ser los ingreso.!; estudien el rnédio de perjudicar 
menos, porque bien pudiera ocurrir que supri- 

. raiendo gastos se perdieran ingresos entablando, 
un rumbo tiránico para sacar riqueza de donde 
sobra hoy la miseria.,

Ya sabemos que sin la autorización del Parla­
mento ningún gabinete constitucional puede 
adoptar ciertas resoluciones; pero justamente esa 
razon nos obliga a contemplar lo que no seria di­
fícil que ocurriera.

Táctica, señores radicales, no vaya á torcerse 
el carro por soñar despiertos.

La actitud del partido republicano aparece meno.s 
viva y fogosa en estos dias. La guerra sin tregua,, la 
lucha tenaz y apasionada que sostuvo contra la admi­
nistración Serrano-Sagasta ha venido á templarse y á 
convertirse en benevolencia para el gabinete Ruiz Zor­
rilla.

Esto tiene su explicación natural. Conseguida la di­
vision entre los elementos que hasta el presente ha­
bían dominado la revolución de Setiembre, se han vis­
to en sus fracciones dibujadas dos tendencias con toda 
claridad: la de los que mermando poco á poeo por «1 
capricho y la arbitrariedad los dereclios individuales, 
trataban de convertir la Constátucion actual en una ley 
doctrinaria de los tiempos borbónicos; y la de los que, 
querían sostener en toda su pureza y en sus conse­
cuencias legítimas la Constitución de 1869; la tendencia 
de los que tienen su ideal en la administración que ha 
concluido con nuestro crédito y con la Hacienda dé 
país, y la de los que invocan reformas y economías; la 
tendencia de los que deseaban un retroceso como 
en 1856, y Ta de los que tienen por norte el progreso 
continuo,

Ciertamente que estas dos aspiraciones se amparan 
y viven dentro de la situación, actual, que no es la 
nuestra, por lo cual no nos confundiremos con ningua 
de ellas; pero la verdad es que la que á nosotros es 
más afín, la que nos permite wn campo seguro dentro 
del que nos podemos mover y agitar, la que si no en 
el todo , como sucedería aplicando nuestras teorías, 
viene en parte á remediar los males que al país aque­
jan, esTa que simboliza el ministerio actual. De aquí 
el que no ataquemos en brecha ni con desesperación.á 
los que acaban de enarbolar la bandera que hoy fiota 
en las alturas del poder.

, Hay otra razón además. Veintiocho años hace que 
el partido progresista, por causas múltiples y sucesN 
vas no ha podido formar un ministerio homogéneo, y 
fundado en esta desgracia, no quería aceptar los car­
gos que le dirigíamos por la ineficacia de sus ideas, 
por su ineptitud ó por su debilidad para gobernar. Ya 
éstán en el mando sus hombres, nadie les embaraza, 
un horizonte inmenso se abre á sus ojos, nádales 
detiene. Dejémosles, pues, en paz marchar, y así 
sabremos hasta dónde llegan; de esta suerte conocere­
mos de lo que son capaces, de la extension y fecundi­
dad de su sistema. Cuando en adelánteles juzguemóe, 
no podrán alegar la excepción con la que hasta .ahoi;» 
se escudaban.

¿Pero debe reducirse á esto nuestra conducta? Si 
así fuera, no tendríamos necesidad de escribir, no ,ha­
bía para que hablar, no liabia para qué obrar. Mucho 
inás que cruzarnos de brazos tenemos que hacer.

Dentro del círculo mismo que el gobierno se h» 
trazado, nuestra benevolencia nos exigé velar incesan­
temente por el cumplimiento más exacto del programa 
..del 9r. Ruiz Zorrilla; señalarle los defectos en qué in­
curra; animarle, para que en vez de debilitar su ener­
gía, se robustezca; darle la interpretación más pura y 
liberal de sus promesas; advertirle los escollos que no 
vea; facilitarle la solución de las dificultades que á su 
paso ha de encontrar; clamar contra la demora en la 
realización de los proyectos ofrecidos.

Y esto en relación dé nuestra, actitud con el gobier­
no. Porque, por otra parte, el ministerio de Julio se.hft 
de ver solicitadó por las corrientes reaccionarias, que 
.ba.jo el disfraz de la amistad procurarán cercarle; ha 
de sentir las maquinaciones de la intriga, la piqueta 
del conspirador que le socava el poder, la amenaza si 
no se rinde; le han de alarmar el país, sembrar la. con­
fusion, debilitar á unos, exasperará otros; y contra 
esta obra nefanda, contra tales lazos y arterías, nece­
sario es que los republicanos seamos el contrap .;,so .fir­
me, decidido y constante, para que no se desvie el ga­
binete de su punto de vista, y pueda seguir libre ycoA 
brio la senda de su destino. '

III- W
Y esto solamente no es nada. Nosotras tenemos aP ' 

tos deberes que cumplir como ren/juligg^jxog, y gg for- 
,- 2oso cnmph^ilQg, 31 nuestra oççi^iciQH, á la situación ^í
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templa, no por eso debe.paralizarse nuesfra-activ-idad, 
ni-enervarse nuestra vida. Al Contrario; puesto qué 
hay más libertad, deben^ adquirir mayor desarrollo y 
mayor fuerza. Lo que importará ya es dirigirla con 
provecho á los intereses dé la república. /.

Para ésto, en-esta trégúa Cofihl poder, nuestro par­
tido recojeria grandes,, resúltados.. si consagrara todos 
sus-íEv^sLip^á la, propaganda yáda pEganizacion. ■Cuan­
do se nos ha prometido el cumplimiento fiel de la ley, 
á salvo nuestros derechos, encadenada la acción de las 
autoridades dentro de la ^egl^ de^ ¡ms-^leberes, íácil nos 
es ir á todas las partes, cóií^r'e'gá^'el pueblo, exponer­
le la bondad de nuestras doctrinas, inspirarle en la fé 
republicana, elevai* el conocimiento de su dignijlad, 
llenárlé de amor a sus, ' hérmanÓs’, roblisteceír hn Espíri­
tu, eñaltecerlé las ventaja^4é-la aaocia.cipn,i.fundar,.çm 
todas partes centros que dirijan; - que instruyan, ¡que 
anímen á sú.s conciudadanos; establecer una relación 
constante entre .uno.s y otros, levantar; en. fl n, el^ senti­
miento y el espíritu público á una altura dé tai mag“ 
nítud, que convierta la causa republicana eft la; cansa 
de la,nación. . ; ..-

El «ya d'æ hayamos reanimadQ.laa£in^dé^..é^d4|^a3; ; 
condiciones, y hayamos trasformado los campohf d'e— 
terminada una Corriente, poderosa y continúa entre 
unas y otros; despojadas nuestras ideas de exajeracío- 
nes absurdas y,limpias de manchas con que los mal­
vados ó los ignorantes las marcan; í’óbústecido el ca­
rácter público para que ni ante debilidades ni traicio- 
ciones ceda, todo ha de estrellarse; no habrá ataques 
que mellen siquiera la causa popular.

Pues todo esto podemos cohseguir en estos dias en 
que no consumimos nuestros medios y nuestro tiem­
po en el combate sin cuartel al gobierno, ¿Hay liber­
tad? Pues valgámonos de ella para el triunfo de nues­
tras ideas. Cuando no la haya, justificada será la vio­
lencia.

Una observación sobre el particular. Pues se nos 
deja expedito el camino para la propaganda y la orga­
nización j, un deber de prudencia nos obliga á no abu- 
,sar del derecho. Sean disculpables los tumultos y los 
escándalos delante de los opresores; no demuestran 
buen juicio, son contraproducentes, inurbanos, cuando 
hay el desahogo, la conveniente anchura. Es cOn la 
prudencia,-con la dulce persuasion, con la grandeza y 
la bondad de las doctrinas, con la fuérza de la lógica, 
con puros sentimientos y noble y honrada conducta, 
como se conquistan corazones é inteligencias; no ape­
lando á medios violentos, ni á la descortesía, ni á la 
perturbación material cuando no hay necesidad. .

Véase si el campo que tenemos que recorrer es di- 
latad<^ fecundo, lisonjero. Cultivémosle con método, 
¿ihora que la estación convida, con diligencia y esme- 
ro;,y frutos abundantes y hermosos serán la cosecha. 
El árbol de la libertad crecerá con tal lozanía, que no 
ha.4e Plg^hRarse nunca..,.

IV.

Pero escribimos confiados en que el Sr, Ruiz Zorri­
lla cumplirá su palabra, dara cima feliz á sus provec­
tos, llevara a cabo su obra, ¿Sera asi? Aquí, en esta 
tierra donde tantas promesas ha llevado el viento, don­
de tantos programas se han deshecho como la safen el 
ngua, donde han sido burladas tantas esperanzas, el 
ánimo desfallece y toma poder la desconfianza.

El &i. Ruiz Zorrilla, sin embargo, ha demostrado 
carácter en sus empresas. Constante en sus opiniones 
progresistas, constante en la conspiración, constante 
en el ministerio de Fomento durante su época primera, 
constante en su aislamiento del gobierno en la segun­
da, alguna razon hay para esperar. Por otra parte, su 
fortuna le permite vivir con desahogo separado de la 
política; ha desempeñado vario.s ministerios, ha sido 
presidente de una Asamblea soberana, e.s á los treinta 
y siete años de edad presidente del Consejo de minis­
tros.. ¿Qué puede ambicionar ya más que cubrirse de 
gloria, y ésta la conseguirá si dedica sus afanes á la 
ventura de su patria? Creemos nosotros que .solo en 
busca de fama ha subido el Sr, Zorrilla á jefe del po­
der. Si es así, él cumplirá su palabra para alcanzarla; 
pue.s no tiene otro medio, dado el caso de no ser ni un 
general ni un estadista de nota.

Pero ni tiene el talento ni la erudición que otros, 
hay quien dice. ¿Qué importa? Genio, carácter, perse­
verancia, y esto es todo. ¡Es tan sencillo hacer el 
bien! Y el país mismo determina la forma, cien pu­
blicistas la aconsejan, el sentido natural la dicta, por 
todas partes se toca.

Energía, energía, energía. Constancia, constancia, 
constancia.

Mas si no cumpliera su misión el gabinete Ruiz: 
Zorrilla, peor para él, peor para el partido progresista. 
Entonces, nuestra situación está ya fijada. Enarbola- 
riamos en el acto nuestra bandera negra, que hoy te­
nemos recogida á media asta, combatiríamos sin vaci­
lar con bala roja al Sr, Ruiz Zorrilla y á toda la reac­
ción junta; y el país, que vendrá á nosotros por la bon­
dad de nuestros principios, vendría por la ineficacia 
demostrada por la evidente maldad de los demás. He 
toda suerte, el camino del pueblo se hará, si bien es 
preferible andarlo tranquila y suavemente, á recorrer­
lo de una manera amarga y violenta. Esto no más ex- 
plíca nuestra henevplencia.

V. I
¿Que resta respecto á nuestra conducta? En cuanto 

al orden do la propaganda, nada; mucho, en cuanto á 
•la Organización. No hay duda de que los partidos reac­
cionarios conspiran. Dadas la.s actuale,s circunstancias . 
políticas, e,s en ello.s una necesidad conspirar. ¿Cuándo 
llegaran al poder por la puerta del sufragio universal 
y ela libertad? Nunca; porque cada fracción de los 
antiguos partidos, ni tiene popularidad, ni recursos 
bastantes que lo den la victoria en las urnas. Repre­
sentación de agrupácione.s escasas, de intereses que se 
refieren á familias contadas, á clases que se desvanecen 
ante la voluntad general, solo empleando la fuerza ar­
mada, solo por un golpe de mano pueden apoderarse 
¿el mando.

No hallarán prosélitos en el pueblo para ello; pero 
la organi/.aeion especial del ejército ha hecho que otras 
veces le,s sirviera este de instrumento. Sin duda nin- 
guftíi aspiran álq nri^^o. Esto e« de evidencia, Al ejér-

cito dirigen sus miradas-, sus reclamos y sus lisonjas. 
"Quien ni los ve ni los oye, es que está ciego, és que’ 
padece de sordera,

' Es necesario, pues, que contra el rumbo que el 
ejército pudiera tomar, organicemos las fuerzas popu­
lares que le detengan. El sistema de la libertad, el sis­
tema .constitucional, está fundado en la desconfianza, 
Hay que prepararse, pues, para todo peligró, para toda 
eventualidad. El peligro se ve, la eyentualidad sé tó- 
cá; á prepararse, pues, ¿Cómo? Organizados nu.estros 
correligionarios, animados en nuestra fé, entusiasma­
dos con nuestra idea, fácil les es armarse y entender­
se, Tener un arma para la propia defensa, para defen­
der la ley, no es uii delito, no merece pena. Cada cual 
P^^édé tenerlo en su casa. Los que cuentan con recur- 

■ sos.sobrados pueden ayudar ,á ¿omprafla al que le fal­
té. Si hay necesidad, se toma; si no, no se saca si­
quiera.

No Sé debe, olvidar .que no es conveniente aceptar 
las batallas-Guando el enemigo quiere darlas, sino 

■ cuando se está preparado para resistirlas. Imchar sin 
éspéránZa'de victófía', es úna insensatez , una locura.

> Lflchân^AprpbaJinidàdes de éxrfiQp álientáy ánima y- 
enardece. A prepararse, pues, sin ruido ni algazara, no- 
para el ataque, pues mientras la ley impere seria'un’ 
¿rimen, sino para la defensa. '

¿Es esto decir que el ejército es enemigo de la lega­
lidad? No; sino que su organización es tan viciosa, tan 
fatal, que sin quererlo la mayor parte de sus indivi­
duos muchas veces van encadenados á sostener lo que 
aborrecen, á combatir lo que aman. ¡Cuántos habrá 
que amarán nuestras ideas'!

' A la propaganda, á la organización, á prepararse.
VI.

Ocurra lo que ocurra, esta conducta podría ser útil 
á nuestro partido, y de ninguna manera perjudicial. 
¿Cumple el gobierno su programa? Pues él conducirá 
al país á las fronteras de la república. Cuando haya 
terminado su misión desaparecerá como todos los 
elementos gastados; y los cuerpos caen del lado que se 
inclinan, la república comenzará' su reinado de una 
manera sencilla y natural. ¿No cumple el gobierno su 
programa? Pues en el momento que esto se advierta, 
los que hoy se llaman progresistas, perdida la fé y la 
esperanza, vienen á nuestras filas, las fortifican, y 
nuevas fuerzas, bajo una misma idea, cómplétarian 
las que faltan para concluir con los enemigos de nues­
tra causa. Por todos los lados, de toda suerte, no ha 
de desmerecer nuestro partido, no se han de perjudi­
car nuestros principios. Firme el gobierno radical y 
firme el partido republicano, cada uno dentro desús 
condiciones naturales,' la reacción queda perdida en 
este país; se ha salvado la libertad.

Tregua, pues, prudente, y razonable para el gabi­
nete Ruiz Zorrilla si va bien; activando la propaganda 
y la organización compléta de nuestro partido; guerra 
sin cuartel si va mal; bandera negra desplegada á los 
cuatro vientos si no cumple sus promesas. Hé aquí la 
conducta que nosotros aconsejaríaipos ,á nuestro par­
tido ?á- esta hora, si para darle consejos tuviéramos 
autoridad. Aqiisl ?. Auién le satisfaga, ayúdenos en la 
obra»

Juan Pablo ^oler.»

Hice un periódico que en la Gaceta se publicará 
quincenalmente el estado en que se hallen todos los 
asuntos del ministerio de la Gobernación.

Nosotros creemos que esta medida debe alcanzar á 
todos los ministerios.

Con esto se conseguirán dos objetos: primero, el 
que sea una verdad el trabajo en las oficinas del go­
bierno; y segundo, el que los interesados sepan la tra­
mitación de sus expedientes.

Nosotros, que animados de tan buenos deseos, nos 
proponemos indicar el mal donde quiera que lo vea­
mos, para que pueda aplicarse el remedio, proyec­
tamos hacer la historia de un expediente, á fin de que 
el gobierno sepa una vez más lo mucho que tiene que 
corregir en las dependencias del Estado, si quiere que 
el país aplauda una buena administración.

Vamos, pues, á escribid la historia de un expedien­
te. En ella figurarán nombres propios que no omiti­
mos, puesto que en España, para conseguir remedio á 
muchos males, es preciso alejarse de ciertas conside­
raciones.

El -ayuntamiento popular de Barbastro dirigió uña 
instancia al señor ministro de la Gobernación en de­
manda de auxilio del fondo de calamidades públicas. 
La solicitud llegó á manos del señor ministro bien in­
formada por el jefe civil de la provincia y pasó al cor- 
'rfespbñdiéñte negociado, que entonces desempeñaba 
H. Eduardo Saco.

A dicho'- funcionario se presentó el diputado por 
aquel distrito, y á sus gestiones el expediente flotó 
sobre la mesa. A la vista de éste, el Sr, Saco ofreció 
llevarle á la firma del jefe con un dictámen concedien­
do 6,000 rs, al municipio.

El diputado lo puso en conocimiento de sus repre­
sentados, que al contestarle expusieron las fundadas 
razones que tenían para esperar mayor cantidad. En­
tonces el diputado se presentó de nuevo al Sr. Saco, 
sip que le fuera posible hallarle en la oficina sino des­
pues de viajes sin cuento, El Sr, Saco, creyendo razo­
nado lo expuesto por los exponentes, ofreció de una 
manera clara, formal y solemne, fijar en su dictámen 
la cantidad de 10.000 rs.

Hos meses trascurrieron sin que el diputado consi­
guiera la solución de este asunto. Cuando el Sr. Saco 
estaba bueno no se le encontraba en su despacho; 
cuando estaba enfermo, su taquilla cerrada no permi­
tia saber el estado de los expedientes; y cuando se ha­
llaba en baños, el oficial encargado no se atrevía á dar 
dictámenes sobre los expedientes de calamidades pú­
blicas.

Tres meses despues de haber llegado el expediente 
del ayuntamiento de Barbastro á Madrid, pasó al ne­
gociado del Sr. Araujo. En algunos dias no pudo en­
contrarlo este señor, porque según decía uno de sus 
auxiliares, le habían entregado los papeles á granel.

Algunos viajes siguió haciendo el diputado sin con­
seguir su propósito de ver resuelto en uno ú otro sen­
tido eíte asunto, Al fiaje|,^..^^iyo lo. ofreciótenorio

á la vista y estudiarlo; pero al cumplir el plazo de tres 
dias que el funcionario público le había fijado al re­
presentante del país, éste se encontró con que el señor 
AraujA lo había devuelto á. la provincia porque no es- 
tába bien formado.

' Es decir, que los Sres. Saco, primero, y Araujo, 
despues, aquel por mucho tiempo, este jior menos,’ 
abusaron del país en la paciencia de su representante, 
qiie toleró la falta de cumplimiento de aquellos em­
pleados por consideracionés que nunca debió tener.

Historias como esta llenarían centenares dé tomos, 
úa pueden los nuevos ministró.s ordenar .^ú.s depen­
dencias, seguros que se lo agradééerá él pueblo que 
paga tan bien como mal servido'está.

El Paente de A Icolea asegura que Sagaata no ha 
desmerecido por su conducta durante el ministerio an­
terior, á los ojos del partido progresista, sino que por 
el contralio, recibe diariamente mucbus cartas y .tele­
gramas de adhesion,

Nosotros, que consideramos. que.Sagastaæs un dí- 
íjinto político de la-actual.8itnacion,.súlo contestamos; 
¡Paz á lo.s muertos! ' • í ' " ”

Habla La Correspondencia:
«Ün periódico ha dicho, y otros han copiado, que los 

trabajos del sumario de la causa sobre el asesinato del 
general Prim han sufrido una gran paralización por la 
contumacia y rebeldía del coronel Solís, porque de la 
indag’atoria de éste debía resultar la luz que diera fin 
tal vez al sumario con el descubrimiento de los autores 
del crimen.»

Za Epoca de anoche haciéndose cargo de estos ru­
mores, y deplorando que se empleen en la lucha políti­
ca tales armas, dice:

«Estando la causa en sumario, la prensa no puede 
formar juicio sobre lo que en este sucede. Puede escu- 
sarse y con mas razon cuando se trata de una causa 
tan grave como la seguida contra tan horrible crimen, 
que los periódicos aventuren noticias más ó menos 
exactas acerca del contenido del sumario, y que se la­
menten de que este dure mas de siete meses; pero no 
es justo ni generoso acriminar públicamente á quien 
está bajo la acción de los tribunales y tiene anteceden­
tes tan honrosos como el coronel Solís. Este, además 
ha publicado un comunicado, y lo probable es que ante 
el juez de primera instancia no dijera más ni menos 
que lo. que en ese comunicado ha dicho, careciendo por 
consiguiente de fundamento las suposiciones de los 
periódicos deque su indagatoria descubriría á los auto­
res de! crimen.»

Pues si el Sr. Solís no ha de decir al juez otra 
cosa que lo escrito en su comunicado, hará bien 
de no presentarse.

Para poca salud, vale más morirse.

Hice Za Correspondencia:
«La multitud de casas de juego queTuncionantran­

quilamente en la Carrera de San Jerónimo y en la callé 
del Príncipe es causa de frecuentes alborotos. Con 
motivo de dispararse hace dos noches unos petardos en 
una de dichas casas de la calle del Príncipe, acudieron 
ios guardias de órden público, y al querer prender á 
algunos militares, éstos se resistieron obstinadamente 
á obedecer ála autoridad civil; pero al fin se resignaron 
á ir á la prevención, donde se les habrá saludado cor- 
tesmente y dejado en libertad para que vuelvan á en­
tregarse á su vicio favorito.»

Es preciso que la autoridad concluya con esos cen­
tros manantiales de sinsabores para las familias, don­
de se disipan las fortunas y se abre el abismo, en el 
cual se hunden los desgraciados que ciegos por el vi­
cio dan al olvido á sus objetos más caros.

Esperamos que se^oiráu nuestras palabras y que la 
moralidad será Una-Verdad en España.

Según El Correo Hililar hay en situación de reem­
plazo 98 coroneles, 142ténientes coroneles, 713 coman­
dantes, 800 capitanes, 503 tenientes y 610 alféreces, 
que forman un total de 072 individuos, á los que hay 
que agregar 77 de administración militar, 12 del clero 
castrense y 46 del jurídico, formando un total de 3.032 
individuos de diferentes clases y categorías.

Esto quiere decir que por virtud de premios y re­
compensas se han creado en el ministerio de la Guerra 
8¡v.32- plazas que no hacen falta, cuyos sueldos se pa­
gan por los cpntribuyentes.

Hé aquí cómo se aumentan los gastos, y cómo se 
hacen imposibles las economías. Veremos en lo suce­
sivo si se pone algún remedio á este mal.

Anteayer han sido puestos en libertad nuestros 
correligionarios y amigos Joaquin Fernandez Marcóte 
y Juan Aguado, que han sufrido una prisión dolorosa 
por espacio de siete meses en la cárcel del Saladero, y 
antes una incomunicación severa en las prisiones dé 
San Francisco de setenta v cinco miAS, por suponér­
seles cómplices en el asesinato de la calle del Turco.

Nosotros, que conocemos las bellas cualidades de 
estos dos honrados ciudadanos, teníamos la persuasión 
de su inocencia en tan nefando crimen, y veíamos con 
dolor las amarguras de ellos y sus familias.

Les felicitamos de todo corazón por su libertad, y 
sentimos los perjuicios y sinsabórés que les ha ocasio­
nado tan malhadada sospecha.

Hemos visto una hoja suscrita por un grupo de 
montpensieristas, que anatematizan la fusion de su 
señor con el pequeño Alfonso,, Hicen que nunca lo 
consentirán. Hacen Jbien; pues no faltaba más, que 
unos conservadores se unieran á otros conservadores.

En la expresada hoja los unionistas de Montpensier 
tratan con dureza á Isabel de Borbon. Recuerdan con 
odio sin igual el reinado de esta señora, j' ponen de 
manifiesto las virtudes del primo de H. Enrique, del 
augusto infante que según ellos baria la felicidad de 
la patria.

Por esta hoja vemos las frecuentes reuniones que 
en vecina tierra se verifican .para llevar adelánte laTu- 
sion de montpensieristas y alfonsinos, y nos pone de 
manifiesto los trabajos contra los cuales protestan los 
que fç^aft ç§ç grupo de difidentes,

No tenían estos señores por qué molestarse; ni jun­
tos ni separados conseguirán su propósito.

Pasaron lo.s tiempos en que unos . y otros se burla­
ron del país, é hicieron patrimonio de los más osados 
la mesa del presupuesto, las arcas del Tesoro.

.lín paz ó en guerra no teme el pueblo á sus enemi-' . 
gos de ayer, de hoy-y de siempre.

Llamamos la atención sobre el siguiente suelto que 
publica El Enpiarcial:

«Algunos profesores de universidad se han acer­
cado a nosotros, rogándonos llamemos la atención del 
gobierno sobre la conveniencia de que se publicaran 
íntegros en la Gacela ios dictámenes dél consejo de Es-

y junta consultiva de enseñanza en asuntos de 
categoría, según se practica con los análogos del con­
sejo universitario» '

.Given que la garantía de la publicidad favorece 
igualnaente á todos los órdenes del profesorado, y-que, 
no teniendo nada que temer de ella una administra­
ción purq, nadie mas interesado que el gobierno actual 
en dar público testimonio de honroso, respeto á los de- 
recho.s dé los catedráticos, enseña izada largo tiepipo 
há por el presidente del.consejo.»

El efecto que ha producido en provincias el pro­
grama del nuevo ministerio se refleja en íúá periódicos 
de cada localidad.

La opinion de El Organizador- de Piedrahita está ex­
presada en los dos siguientes párrafos que trascribi­
mos literalmente t, , -

«Los d^eos manifestados por el gobierno son bue-
■^^^ parecido bien, y entre los medios para cum­

plirlos debidamente hay algunos de eficaces resul­
tados.»

«Sostenedor el Sr. Ruiz Zorrilla de la necesidad de 
.2.» defensor de las leyes del matrimonio y registro 

civil, así como de que se forme una administración 
que no sea política, aunque no deban tolerarse en ella 
mncionarios propagandistas de ideas contrarias al go- 
bierno que los sostiene, y siguiendo el ancho campo de 
lucha igual entre la reacción y el progreso, es muy po­
sible que se reanime el espíritu público algo más que 
con un ministerio menos homogéneo.»

El Eeljale de Albacete se expresa en estos tér­
minos:

«La única salvación del actual ministerio será el 
cumplimiento exacto de su programa. He otra manera 
se enajenará las simpatías del pueblo y no tardará en 
ser derribado por los conservadores que, á pesar del 
respeto que le.s inspira la régia prerogativa, no deja­
ran de conspirar contra ella, cuando como ahora, no 
falle en su favor.»

Za S'oberania nacional de Cádiz se limita á repro­
ducir lo que sobre el asunto ha dicho Za Eiscusion, y 
entre sus párrafos se encuentran los dos siguientes:

^iel Sr. Ruiz Zorrilla es ciertamente 
liberal, y eq todos sus puntos no hace sino desarrollar 
los principios contenidos en la Constitución del Esta­
do, aplicando muchos artículos . de este Código que 
hasta ahora no habían recibido el debido cumpli­
miento,

H1 programa del Sr._ Ruiz Zorrilla, sinceramente 
practicado, llevará al país la confianza de que no se in­
tenta menoscabar la libertad, y de que es dable espe­
rar la sanción de nuevos y sagrados derechos y el plan­
teamiento de reformas exigidas por el espíritu de 1^ 
época y las tendencias democráticas de la opinion.»

Za Independencia de Barcelona tributa al nuevo ga­
binete los mismos elogios, que Z« Consiitucion y Bl 
Zeiaieha-n estampado en sus columnas.

Así sucesivamente todos los periódicos republica­
nos de provincias que hemos leído, han recibido con 
gusto la noticia de la solución de la última crisis, por­
que en ella ven medios más fáciles de conseguir nues­
tras aspiraciones.

Danios las más expresivas gracias á nuestros apre­
ciables colegas que han saludado la aparición de En 
Jurado Federal, cuyos redactores devuelven el salu-. 
do á sus compañeros en la prensa.

Hice Za Cor>'es^)Oñdencia:
«El director de uno de los periódicos de opesicion 

más intransigente hasta ahora, parece que ha ofrecida 
al gobierno su apoyo en las columnas de su diario.»

¿A.’quién aludirá el noticiero colega?
Nosotros lo ignoramos.

Nos dicen de Tamaite que llamemos la atención del 
señor ministro de Hacienda para que no ignore que la 
orden que se dio con fecha 5 de Junio último, á la ad­
ministración económica de la provincia de Huesca, 
para que se pagase á los infelices maestros de instruc­
tion primaria, no se ha llevado á efecto, y entre tanto 
carecen estos en su mayor parte de los recursos mas? 
necesarios para su subsistencia. Los mismos clamores 
llegan á nosotros de todas partes. Esperamos que se 
atenderán las justas reclamaciones de la provincia de 
Huesca en donde nos consta hay profesores tan des­
graciados que no pueden llevar un pedazo de pan á la, 
boca de sus hijos.

No olviden ios gobernantes que la base de la liber­
tad es la instrucción, y que mal pueden dar ésta los 
que se mueren de hambre.

Tomamos de Za Independencia de Barcelona la sí-» 
guíente carta que da algunos detalles de las desgra­
cias ocurridas en Osor;

«Según la citada carta, el 23 de los corrientes, alas 
seis de la tarde, empezaron los carlistas, al frente de 
los cuales iban el alcalde y el regidor, vicepresidente 
que era de la junta católica, ádar gritos por las calles 
de «¡Mueran los liberales! ¡Muera la libertad! ¡Viva 
Carlos VII!» A tales gritos contestaron cuatro libera­
les que pudieron reunirse, con un «¡Viva la libertad!^ 
á cuyo grito se echaron los carlistas sobre el pequeña 
grupo, no teniendo más remedio que encerrarse en 
una casa. Pero uno de ellos no tuvo tiempo de entrar 
y fué herido en la cabeza, echando á correr dando orí* 
tos, los cuales oidos por otro que estaba regando en^m 
campo vecino, fueron causa de que entrara en el pue­
blo y diera gritos de «¡Viva la libertad.'» CQütra los re* 
petidQs ameras de |qs carlista.?,
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Al oír la vóz de un compañero, ïos très liberales sa­
lieron de la casa para protéger su entrada, trabáñdóse 
entonces úna lucha de la cual resultaroii cinco muer­
tos y dos heridos, tres cai'listas y dfts Ub^jjale,^; Ips dos i 
heridos tambiçn son partidarios del Terso.

La carta añade que él cura, .según personas de ca­
rácter ÿ testigoé que lo han déclaraao, echaba tiros 
desde la ventana de su casa j ya que la lucha se trabó 
delante de la misma.»

Otra carta de Susqueda dice que los heridos á con­
secuencia de la refriega entre. qarlisfas y Jiberalcs sop 
en mayor numerô’denÔ que se creía, habiendo falleci­
do ya algunos.»

------------ :—■*------ -—
De Za lucha de Gerona trascribimos Jas siguientes • 

noticias, que se refieren á trastornos ocurridos en Sus- t 
queda:

«Poco ó nada podemos decir á nuestros lectores de 
las causas que han producido las desgraciad qdie^ tu­
vieron ISgár én SúsqUedá la tarde del doniingóUltimó.

El señor secretario de este gobierno civil regresó 
aver, déspues de quedar asegurado el órden y hecho 
entrega de las diligencias formadas al-señor juez del 
partido dé Santa O.eloma. Constituido en aquel puebíó 
para la aclaración de ios hechos. "

Sub judice este asunto debemos limitarnos á decir, 
por lo que de público se cuenta, que el motivo de lo 
acaéf-ido fué el exceso de la bebraa,' en combinación 
con el eíicono de los partidos ppli^ticps. Qtras muchas 
verdones circulan de que ño nos hacemós .eco hasta 
quó depurada"la verdad por ios ^tribunales apkrez- ■ 
ca clara y determinada ja procedencia del delito y sus ' 
autores.

Condenamos con todas niiestras fuerzas,actos de - 
barbarie como el que no.s ocupa, y deseainps que no 
se reproduzcan; pues delitos de tal na ¿'¿raleza hablan 
muy poco en favor déla cultura v civilizacioú de este 
país. ' J

Los muertos han sido cinco, entre los que se cuen­
tan el alcalde, un regidor y tres vecinos; y herido el ■ 
juez municipal, que-lo fué de una mano y no - ofrece 
gravedad alguna.

--------  ---------^--------——- i

Dos leyes publica sancipnadas la Gaceta d,e ayer: , 
una sobre derechos de los haobilJeres en ,1a facultad de , 
filosofía que dispone lo siguiente: t

«Artículo 1.^ Los actuales bachilleres en la facultad 
de filosofía y letras y en la de ciencias exactas, físicas ' 
y naturales; conservarán ios mismos derechos que antes 
de .la supresión de dicho grado tenían para aspirar, me­
diante oposición, á las cátedras de instituto corresppn- j 
dientes asurespeptiya facultad.
‘ Art. ,2.° Los catedi:áticos de instituto que solo aean . 
bachilleres en filosofía y letras ó on ciencias conser- ' 
varán igualmente los derechos que tenían á la fecha de 
su ingreso .en el profe.soradp de segunda enseñanza . 
para continuar y ascender en esta carrera. f

Art. 3.° Quedan derogadas todas las disposiciones 
que se opongan á las de Ía presente .ley, y es_pecial- 
mente las ctnïenidas en la ley de las Córtes Úoustitu- 
yentes, publicada eí‘^ de Mayo de 18*70.»

La otra ley tiene por obj eto dispônèr que ql art. ip 
de las bases generales para la nueya legislpcioñ clp wi- 
nas sea sustituido pór el siguiente:

«Las concesiones para la explotación de suqtanciqs 
minerales son á perpetuidad .mediante un cánou anual 
por hectárea ’ que se jijará en la form.a siguiente: la.s 
■piedras preciosa.s y los criaderos de Iqs sustapcias me­
talíferas comprendidas en la tercera sección, excep­
tuando el hierro, Í0 pesetas. El hierro, las sustancias 
combustibles, los escorialqs y terrenos metalíferos y 
losdemás sustancias déla segunda y tercera §eçciou, 
cuatro pesetas. El cánon deberá pagarse desde la fecha 
en que se haga la concesipn; y mientras el dueño de la 
mina satisfaga puntualmente dicha cantidad, la admi­
nistración no podrá privarlo del terreno concedido, sea 
cual fuere el grado en que lo explote.»

Ambas leyes están sancionadas con fecha 24 de 
Julio.

También contiene la Gaceta de ayer el decreto crean­
do un intituto nacional de vacuna.

Parece cosa cierta la decision de los allqgadq.s al 
duqrye de Montpensier, de encargar al Sr. Cghalíero de 
RoSñs la díféñ'óibú de sus manejos y modo dé’obrar, y 
que pai’h el efecto se celcbracá- éu uBúrdeos una grah 
reunion. ' '

jEstas reuniones de earápter familiar están causan­
do ho pó.ca sórprésa ,á nuestros vecino.s ios franceses. 
À nosotros ños'fiéñen sin cuidado'.

Add-el-Kader, emir de la Argelia, ha declarado su 
adhéSiúh'ála república francésa;’ y se propone.visitar 
en breve áígilW d,e Jas .capitales de la nación vecina 
con objeto de explanar más y más los sentimientos 
paternales de los ar^iínas para con aquelío’s répulilí- 
eaños.' - ' " - ■

El gobierno francés está organizando en Eambqi- 
11 et un campamento .atrinclierado. Ya ,tiene dos más: 
él de S^oyvy el,del bosque d,eS,ap,Gerii^an. Tqdqs pa­
rece qué habrán dé declicprse ajas tropas que guarne­
cen. ¿París. Éxstraño és que haya tanto cárapaménto 
donde con vend rían menos tendencias á proteger los 
ejércitos permanente^.

* Cumplido con exnctitud lo pactado PQæ ^t gabinete 
de Ttórs y él^peí^idór pieman,\los prusiaños han de­
jado litíreé de la ocúpációñ’á muchas 'dé las eSúdades 
■fráncésas que' hby lo celebran con entusiasmo; 'Las 
tropas fie Federico Guillermo han obrado, en qa^hio, 
con su .acostumbrado despotismo y ,la desconsidera­
ción y ías opresiones son el legado que conío büen 
recuerdo dejan,ñ^iéndo' adémás de advértir que én 
cuanto una publicación les ha estorbado quedaba pre­
cisamente suprimida por órdenes concisas y apre­
miantes.

La comisión franco-alemana encargada de los nue­
vos límites de fronteras, y de arreglar todas las cues-

tiones financiera»-, .se reune todos los dias en Franc- - j 

^°^ Por la actividad v armonía con que emprende todos . 
sushtrabqjds,Ydiceu qqp;éStqs ^3tai^n.lprminqdos á hp 
fie Agosto.

Las últimas noticias de Méjico anuncian el triunfo 
obtenido,por Juarez en Jas elecciones de presidente. 
En la capí tai ña sido Vótafio con muy poca .oposiciOn, 
y en las póblációíiés mas importantes obtenido gran 
mayoría."....... '

La agitación religiosa provocada en Alemania por 
la actitud del epíséópadó toma grandes proporciones 
El góbiefnó prusiano, que no obstante-estar decidido a 
hacer frente 4 las ínaquinqciones del.partido entpheq, 
conoce Ja,gravedad de la lucha qué ha iniciado, 
plica sus avisos ÿ sus amènàzaè po'r’medió de sús Ofi- 
ciosOs Órganos.

Los católicos romanos se encuentran en situación 
parecida á los legitiriiistas fraucéées. Talés han sido 
fes récelos fié Pío TX Ánte la propaganda rfipida délas 
ideas deñiocráticas, que M dirigido-iina carta al car­
denal Pátrizzái .-y .éste AljûajçiEqu^tF^gfgum d^o.í^Wv 
para q.ue prevengan á .sus feligreses qué se leS'proni be 
la ïècVûra" fié loé péríódicos lístales/-y quedos que ño 
cumplan este mahdató cbmeténpecafio grave.

Esto ha producido la division más estupenda: .en 
Roma, en el Vaticano piismo, y entre los çarfiefiales, 
que han preteStafio' contih tan -intempestiva disposi­
ción y contra eï nial liso que de éú infálibilidad hace el 
Papa. -

’ ' iij.n.nuMs.
Ayer se recibieron los siguientes despachos te­

legráficos:
«^aiiípcp ^O*—W -^tr- l^oeWger'ha sí<í« 

elegido Tçq,l«ï* 4« Ja..«i^;er^dad por *>« yÿX^® 
çojîtrn 0V¿ ' J

"ííe y® profesores que tienen dereiaio de su- 
frajsio,..<^«BááiiftíB preseiiíes.

Seis profjespyes .opueVjtos gj ^ogii^aa fie la f^^^r 
Ubllï^fl lBajirsí«l^» .éJe^Ídañ ppm^opim^jei _senMo 
áé hi'uhii'ersídáí!.

* TAÚlíS'SO-’í© y'3S de la tarde.).^I.>a ¡mayor 
Íiaihe de íospér-sódicás eansith^va s|a femd^iusc»- 
o alsnn.OîiamaÂïcVa dadajpipr el «So)p líé ^V^f;* 

^r.'^hijçrs ,h.aya jínaiiufeÁtauo la Jis^cneiqii ísé ré- 
iirarsc en éJ 'caso'quecos* s^loreë^^ dírtlo'l^ávre y 
^iihón pécsésííétí ladíííí-íshm. " ' " ' y’ '' »

lia m.oríaniSaO ha .dhntfiiiddp éP J?aris.
Bja La uftLiia semana han .oeiji^^ridq í^^ deíup- 

eioneé,
' Ën la anterior hu|»o ^«»5?.
Wó lia íiáííiilá hí úfi'solo c’aso de cólera.
F^ttíS 3S ímaúan^.—Itesnhados ep^plptos 

de las segundí^s eícipjó.nes ppv.é.-Z^/‘Pj^^j’fjP ¡PW/M” 
éinal d® í*íVÍ^*

>w siao McÉ’idos ^O candidatos de la candi- 
rrev -mine- , 

d^a Xura de la Union -parisiense, ^í> de la candid»- 
Intra líela çalîede ^ur^’gó, y ^ ,í¡t^ Îlg^u^^ 
en las d9!?,lifW«.

iEl «a^oprpdl des ^Ocháis» dice que el consejo 
m Bnicipal dé Paéis, él! sU priirtéKia 'sésiótf, qtiiV’sé 
ye.píficará el viernesXfi de' Agosto, Pjé» él díetsí- 
meai sobre .la .^I’Mieio» ■fi.n.»n<der» dé J^-xM.Ló *^*’ 
l*aa;ís, y ocuprtrasé"<íef cnapresiLo. ^ '

^Zl s^aisuío pterlfidico 'dice * qué el Sr. Tierhs 
acéjátó aMOclie Ift dimisión del Sr. Jülib Faÿlre.— 
É’alíjra.» ' ■

Mw.'
Al^uiaos .periódicos de Paris indican la pqsiki- 

fidáfi de que noy ué trate h'irZá A*áaiñBlha‘.fifi'’uñá'’^b- 
posicíbn hroroganfio lbs' pôderê.^^ fiéhS'r.-Thiers'por dos 
qños. Si así sucede,íhaímáü dejsuscitarae grandes fié- 
bates. ■

El arreglo del personal de! ministerio de la 
Gobernación está casi .terminado,’ muy*.en .breve que­
dará planteado.

Ayer se descubrió en esta capital una faisiflea- 
^ificácíon" dé "bfitetesnJeFSahco fie dSspañá ’de.jlá>érie 
de-lOOO rs.

■ El señor gobernador interino, acoinpañado de jos.Rele­
gados fié. Orden ' públibfiVhá ócdhafió'hígfiriás "'piéâfàa 
litegráficas destinádás á lá * esfámpacióñ’fié fiichó.sZ'hf- 
fletes, y además ha detenido.á dûs ind ividuos como sos­
pechosos de' la fafsificacipn. El juzgafio del ■Qentro.h.a. 
empezado á instruir las pportuuakdili^encias.

WMW.
EUxNOIONKS PABA TW.

TEATRO-CIROO DE MADRID.—A las 8314.—Fun­
ción 88 de abono.—Turno l.° par.—Travesuras amóío- 
sas.—El espíritu deTiríar.

CAMPOS ELISEOS.—A las 9 habrá función en el 
teatro Rossini, éh'- la que tomarán parte Tos antiatas 
hermanos HanloUTLees y Jos niños ¡Roby, AhTódo y 
Guillermo. . '

JARDINES DEL RUEN RETIRO.—A fias .g 1|2.— 
Una casa fie fieras.—31,teatrp en 1,876.

VARIEDADES.—A las 8.—-K.iercícios de pres,tidi- 
gitacion pprÍMad. Benita AngUjinqt.

CIRCO DE PRICE {P^aeo de Recplqtq_s.}— A Jas ^.
—GyanRp y ya,riada junemn fie ejercicios ecuestres ‘ y

' GALE^A jP^.FRGD^AEJJE CERA.—Carrera de 
San Jerónimo. ‘ '

MADRID:-I87J.

ny’RENTA D^ ^ ANVEL ^ARTIMZ, TRAVESÍA PE Si^^|IA^Bp, ^.

SELCllí^ DE ANUNCIOS.

RL JÜRADQ FEDERAL 
©IjKÜIO OOILÍTICO OBJ OA. MjiLBrAarA.

• Se ^Wi^ lodos Jos días eseépto lus Jms.

Madrid, un mes 
Provincia*, no Irimeslre 
Portugal W^ « 
Btraujero y ultraínar 
iniéric^

No se servirá ninguna suscricion que no esté pagado su importó.
La correspondencia política se dirigirá al ciudadano director de EL JUPvÁDO FEDERAL: la económica, al ciudadano administrador ^omás Garratalá, 

calle de San Mateo, núm. 11 duplicado.
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U SOVELA DEL PUEBLO
GOADROS DE LA VIDA -SOGIAL áüE GORIA JUAN J^SÉ MSRÍJ^O

Consta de un tomo en 8.", y se vendé en la Administración de este periódico al precio de 6 reales ejemplar. 
Los que deseen adquirir esta obra remitirán su importe y pedido al Administrador de EL JURADO FEDERAL.


